
  Domingo 17º del Tiempo Ordinario - Ciclo A - 1ª Semana del Salterio    30 de julio de 2023 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.392 

 

R/. ¡Cuánto amo tu ley, Señor!  
 

V/.  Mi porción es el Señor;  
 he resuelto guardar tus palabras.  
 Más estimo yo la ley de tu boca  
 que miles de monedas de oro y plata. R/.  
 

V/. Que tu bondad me consuele,  
 según la promesa hecha a tu siervo;  
 cuando me alcance tu compasión, viviré,  
 y tu ley será mi delicia. R/. 
 

V/. Yo amo tus mandatos  
 más que el oro purísimo;  
 por eso aprecio tus decretos  
 y detesto el camino de la mentira. R/.  
 

V/. Tus preceptos son admirables,  
 por eso los guarda mi alma;  
 la explicación de tus palabras ilumina,  
 da inteligencia a los ignorantes. R/. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H 
ERMANOS:  

Sabemos que a los que aman a Dios todo les sirve para 
el bien; a los cuales ha llamado conforme a su designio.   
Porque a los que había conocido de antemano los predestinó  
a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el       
primogénito entre muchos hermanos, y a los que predestinó, 
los llamó; a los que llamó, los justificó; a los que justificó, 
los glorificó.  
 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA ! BENDITO SEAS, PADRE,  
SEÑOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA, PORQUE HAS  

REVELADO LOS MISTERIOS DEL REINO A LOS PEQUEÑOS. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Salmo 118, 57 y 72. 76-77. 127-128. 129-130 (R/.:97a)  

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

E 
N aquel tiempo, dijo Jesús a la gente:  
«El reino de los cielos se parece a un tesoro escondido 

en el campo: el que lo encuentra, lo vuelve a esconder y,  
lleno de alegría, va a vender todo lo que tiene y compra el 
campo.  
 El reino de los cielos se      
parece también a un  comerciante 
de perlas finas, que al encontrar 
una de gran valor se va a vender 
todo lo que tiene y la compra.  
 El reino de los cielos se      
parece también a la red que 
echan en el mar y recoge toda 
clase de peces: cuando está     
llena, la arrastran a la orilla, se 
sientan y reúnen los buenos en 
cestos y los malos los tiran.  
 Lo mismo sucederá al final de los tiempos: saldrán los 
ángeles, separarán a los malos de los buenos y los echarán al 
horno de fuego. Allí será el llanto y el rechinar de dientes. 
¿Habéis entendido todo esto?».  
 Ellos le responden: «Sí» .  
 Él les dijo: «Pues bien, un escriba que se ha hecho      
discípulo del reino de los cielos es como un padre de familia 
que va sacando de su tesoro lo nuevo y lo antiguo».  
 
 
 

PRIMERA LECTURA: 1º Reyes 3, 5. 7-12  SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 28-30  
Lectura del primer libro de los Reyes.  

E 
N aquellos días, el Señor se apareció de noche en     
sueños a Salomón y le dijo:   

 «Pídeme lo que deseas que te dé».  
 Salomón respondió:  
 «Señor mi Dios: Tú has hecho rey a tu siervo en lugar de 
David mi padre, pero yo soy un muchacho joven y no sé por 
dónde empezar o terminar.  
 Tu siervo está en medio de tu pueblo, el que tú te elegiste, 
un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. 
Concede, pues, a tu siervo, un corazón atento para juzgar a tu 
pueblo y discernir entre el bien y el mal. Pues, cierto, ¿quién 
podrá hacer justicia a este pueblo tuyo tan inmenso?».  
 Agradó al Señor esta súplica de Salomón. Entonces le 
dijo Dios:  
 «Por haberme pedido esto y no una vida larga o riquezas 
para ti, por no haberme pedido la vida de tus enemigos sino 
inteligencia para atender a la justicia, yo obraré según tu   
palabra: te concedo, pues, un corazón sabio e inteligente,  
como no ha habido antes de ti ni surgirá otro igual después 
de ti».  
 

EVANGELIO: Mateo 13, 44-52 

✠ 



 

E l Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en el campo. Jesús, en los domingos anteriores, 
para explicar qué es el Reino de Dios se ha servido de comparaciones sacadas  de la vida agrícola . Hoy   

repite el   mismo concepto con comparaciones sacadas del mundo comercial. El tesoro escondido y la perla     
preciosa no son otra cosa que el mismo Jesús. Jesús es el único que nos puede salvar.  
 Vivimos en una sociedad que vive de    seguros. Aseguramos todo contra todo. Entre todos los seguros, el 
más importante y frecuente es el seguro de vida. ¿Para qué sirve este seguro y contra qué se nos asegura? 
¿Contra la muerte? ¡No, ciertamente, porque todos vamos a morir! Se asegura que cuando suceda la muerte    
alguien, los herederos, recibirá una indemnización. El Reino de los Cielos es eso mismo, un seguro sobre la vida 
y contra la muerte. Es un seguro real porque Jesús nos ha prometido quién cree en mí vivirá eternamente. ¡Y 
Jesús es fiel y no miente!  El Reino de Dios es el gran seguro para todos los que creemos en Cristo Jesús. Hay 
quien ha cambiado este gran tesoro por una ideología, por el materialismo, por el consumismo, por dinero, por la 
moda de decir no creo, soy ateo o soy agnóstico. Busquemos hasta encontrar el gran tesoro, que es Cristo, y  
vendamos todo para permanecer siempre en la vivencia de la fe bautismal.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Eusebio de Vercelli 
2 de agosto 

 Nació en Cerdeña a comienzos del siglo 
IV. Siendo aún muy joven, marcha a Roma 
en cuyo clero ingresó como lector. 
 Ya adulto, fue enviado a Vercelli, norte de 
Italia, donde se acreditó al punto de ser  
elegido obispo de la ciudad el año 345. 
 Se dedicó a extender el evangelio sobre 
todo en el mundo rural. Reunió a su clero 
en un monasterio, uniendo así el estado 
clerical con la profesión religiosa. También 
fundó un monasterio femenino. 
 Por defender la fe ortodoxa en el Concilio 
de Milán, fue desterrado sufriendo cárcel, 
amenazas, hambre y vejaciones, pero no se 
rindió. Fue enviado a Capadocia y Tebaida 
y Juliano el Apóstata le quitó el destierro. 
Regresó a Vercelli y continuó su apoyo a la 
fe católica hasta su muerte en el año 371. 

 

Gracias, Señor,  
 con estas parábolas  
 me descubriste el tesoro escondido. 
Tú, Señor, eres realmente mi tesoro. 
Que nada de este mundo  
 pueda más que el brillo de la fe. 
Que mi egoísmo  
 no malogre tal descubrimiento. 
Que ningún deseo  
 me aparte del camino emprendido. 
Que, hoy aquí y siempre, sepa buscarte, 
 donde quiera que te encuentres, 
 escondido,  oculto, o disfrazado.  
Que te encuentre, Señor,  
 como el mayor y el mejor tesoro de mi vida. 
Que nunca, Señor, 
 me canse de invertir en tiempo y decisión 
 para salir al encuentro de ese tesoro,  
 que eres Tú. 
Amén.         

 

ORACIÓN    

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 31:  Mateo 13, 31-35.   
El grano de mostaza se hace un árbol  
hasta el punto de que los pájaros del cielo 
anidan en sus ramas.     
 

 Martes 1:  Mateo 13, 36-43.  
Lo mismo que se arranca la cizaña  
y se echa al fuego,  
así será al final de los tiempos. 
 

 Miércoles 2:  Mateo 13, 44-46.   
Vende todo lo que tiene y compra el campo.   
 

 Jueves 3:  Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos  
y los malos los tiran.       
 

 Viernes 4:  Mateo 13, 54-58.  
¿No es el hijo del carpintero? 
 Entonces, ¿de dónde saca todo eso?.     
 

 Sábado 5:  Mateo 14, 1-12.     
Herodes mandó decapitar a Juan,  
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús. 

La pasión por la evangelización: 
el celo apostólico del creyente. San Pablo  

 Queridos hermanos y hermanas: 
 En este ciclo de catequesis dedicadas al celo apostólico, 
hoy reflexionamos sobre la figura del apóstol san Pablo. Su 
ejemplo es emblemático en este tema. Recorriendo su vida, 
vemos que Saulo —que era el primer nombre de Pablo— 
siempre fue un apasionado, un apasionado de la Ley de 
Dios, la defendía con radicalidad. Este celo, este              
apasionamiento que lo caracterizaba no desapareció       
después de su conversión, sino que siguió siendo            
apasionado. Se transformó por la acción del Espíritu Santo: 
Pablo pasó de querer destruir la Iglesia a abrazar la causa 
del Evangelio, anunciando a Cristo en todos los lugares   
donde iba y formando nuevas comunidades cristianas. 
 Esto nos enseña que lo que origina la pasión por el  
Evangelio no es la personalidad o los estudios de una      
persona —que ciertamente pueden ayudar—, sino lo que lo 
define es el encuentro con Cristo. Como le sucedió a san  
Pablo,  vemos que el auténtico celo apostólico surge de una         
experiencia de “caída y resurrección”, que nos lleva a        
reconocer la Vida verdadera..    (Audiencia General del 29 de marzo de 2023) 

LO DICE EL PAPA 

Vende todo lo que tienes 

y compra el campo 


